
3.1 ¿Qué es un bracero? 

 

Generalmente, la primera pregunta que se hace sobre el tema es ¿qué es un 

bracero? Como dijo en entrevista Don Antonio Romero de Pachuca, Hidalgo 

durante nuestra visita al Centro de los Trabajadores Agrícolas en El Paso, 

Texas, ---Un bracero, allá en mi tierra, es a donde echamos las tortillas, ¿no?---    

Otros llaman bracero a todo aquel que  va a trabajar al norte.  

 Si bien estas confusiones son un tanto comprensibles, primero porque 

efectivamente un bracero puede ser fonéticamente confundido con un brasero 

aunque el brasero con S viene de brasas, del carbón caliente, de las llamas a 

donde sí podemos echar unas tortillas. Bracero con C ciertamente posee más 

relación con aquel individuo que se va a trabajar al norte, sin embargo no todos 

los que fueron a trabajar al norte son braceros.   

Durante la implementación del Programa Emergente de Trabajadores 

Migratorios o Programa Bracero se necesitaba, en Estados Unidos, fuerza de 

trabajo que cubriera la escasez de hombres que el frente de guerra había 

generado, es decir, no había quien trabajara las tierras norteamericanas. Así la 

falta de hombres para levantar la cosecha  animó al gobierno americano a 

realizar un acercamiento con México para que miles de hombres prestaran sus 

brazos para trabajar en los campos y en los rieles. Por lo tanto, el que 

trabajaba con los brazos era llamado BRACERO.   
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Figura ix. Ésta es una mención honorífica que Estados Unidos les daba a todos los 
braceros. En ella se reconoce la labor hecha por los trabajadores en los campos 
americanos.  

 

Los autores, después de más de 80 entrevistas, apenas tienen una vaga idea 

de lo que significa ser bracero y es que entre más tiempo se le dedica a este 
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proyecto, más compleja se vuelve la tarea de describir brevemente lo que 

significa serlo pues hasta la fecha ellos, los braceros mexicanos, sin la 

necesidad de tener un azadón en la mano, siguen activos, siguen siendo 

braceros.  

La  dificultad para progresar en un país estancado política y 

económicamente motivó a que aquellos hombres héroes del riel y del arado 

para algunos, soldados del campo para otros, dejaran su tierra y se convirtieran 

en ejemplo de la casta del mexicano, legado de la histórica injusticia, de la 

discriminación y de la explotación en un México independizado por las clases 

dominantes para beneficio de las mismas, en un país en donde el pueblo una 

vez se alzó en armas, la misma gente que hasta hoy sigue aguantando.  

El bracero no es sólo un hombre que va o que fue al norte a trabajar sino 

una clase especial de ser humano que abunda en México, el campesino, 

curtido genéticamente, quizá como resultado de la adaptación que su cuerpo 

tuvo que hacer para poder soportar las exigencias de trabajo de los 

hacendados. El bracero es aquel hombre que no tiene más ayuda que la de 

sus propios brazos, hecho para aceptar órdenes y llevarlas a cabo.  

No es casualidad que los americanos hayan requerido del apoyo de la 

fuerza de los nuestros, pues de buena fuente se conoce que el mexicano 

trabajó más en tierra ajena que ningún otro bracero1. El mexicano lleva en su 

mente a la familia lo que constituye el deber psicológico del cual habla Galarza 

o los factores psico-sociales mencionados por Hancock (1959); éstas no son 

meras coincidencias. Al mexicano lo han lastimado en este país tanto como en 

el extranjero. La discriminación no está delimitada por fronteras internacionales, 

                                                 
1 Al implementarse el Programa Bracero, llegaron a Estados Unidos, en menor proporción, caribeños y 
jamaiquinos quienes pronto desaparecieron del programa 
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también proviene de las clases altas hacia los más pobres, de jóvenes a  

viejos, del poder a la miseria. Aquí también son y fueron víctimas de 

discriminación, pues la indiferencia y la apatía son formas de discriminar 

también, de hacer menos. El gobierno mexicano usó a los braceros tanto como 

el de Estados Unidos, y hoy en día en Ciudad de México no se les recibe en los 

edificios oficiales, ni siquiera, para aparentar darle solución a sus demandas. 

 

 

Figura x. Esta credencial demuestra que existían organizaciones que organizaban a los 
campesinos antes de ser braceros. Fuente Centro de Trabajadores Agrícolas de El 
Paso, Texas.  

 

3.2 La Bracereada 

 

La bracereada tiene distintas connotaciones, por una parte puede referirse al 

periodo en el que estuvo vigente el Programa Bracero, o bien la palabra puede 

ser utilizada para indicar la experiencia general que el bracero tuvo durante el 

tiempo que pasó en el norte. 

Hay suficiente bibliografía sobre el Programa Bracero, existen libros que 

solamente tratan este tema, inclusive se han hecho tesis enteras sobre el 

programa, lamentablemente no sucedió lo mismo con la bracereada.  
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La experiencia del bracero es la parte más apasionante en éste proyecto. 

Nuestro video documental no tendría el mismo impacto ni el mismo significado 

sin la bracereada.  

 A continuación se hace un recuento de las experiencias y recuerdos que 

transmitidos por los cientos de braceros con quienes los autores tuvieron 

contacto, sería imposible nombrarlos a todos, sin embargo se les hace justicia 

a todos, pues al hablar sobre la bracereada sorprendentemente las historias 

tienen una enorme similitud. Lo que se cuenta en El Paso, Texas es igual a lo 

que se escucha en Acapulco o en Tlaxcala, todos sin excepción vivieron casi lo 

mismo.  

En aquellos tiempos la inquietud por contratarse e ir a ganar unos 

cuantos dólares era mas bien una aventura para los jóvenes y una necesidad 

para los más viejos. Algunos realmente lo necesitaban, otros simplemente lo 

hacían por la pura experiencia.  

 El proceso de la bracereada es sencillo. Se habían establecido sitios 

para contratarse en diferentes ciudades del país. Al principio del programa sólo 

se llevaban a cabo las contrataciones en la Ciudad de México, en Estadio 

Nacional. La creciente demanda de contratos, obligó a que se abrieran otros 

sitios de contratación como el de Chihuahua y el de Monterrey.  

 

“…todos buscaban el anhelado contrato de bracero, que para muchos 
significaba tanto como un pase al mismo paraíso”  (Topete 1949:5) 
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Figura xi. Cuestionario de Salida. Se alcanza a leer DEPORTADO fuente Centro 
Trabajadores Agrícolas en El Paso.  
 

 

Primero había que hacerse de una certificación del Gobierno del Municipio al 

que se perteneciera, este trámite avalaba la condición del campesino, quien 

generalmente no debía poseer tierras para trabajar lo que justificaba la 

necesidad por contratarse, pero las certificaciones se podían obtener con una 

simple mordida.  
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Figura xii. Carta en la que el Municipio de Villa Insurgentes, Zacatecas recomienda que 
Simon Gaucin  salga a trabajar a las fronteras del norte. 
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Figura xiii. En ésta carta se explica que Carlos Salazar no es ejidatario ni fraccionario y 
que por ello solicita ser contratado bracero. 

 

Había estados que durante un tiempo no estuvieron contemplados por México 

en el acuerdo internacional2: Jalisco, Michoacán y Guanajuato; a pesar de esto 

los campesinos hacían hasta lo imposible por obtener dicha carta. De acuerdo 

con Topete (1949) las Presidencias Municipales de los estados cercanos a los 
                                                 
2 Los lugares en donde existía suficiente tierra fértil quedaban fuera de las contrataciones para darle 
prioridad a los estados en donde la tierra era árida o no se habían realizado las reparticiones ejidales. 
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que no estaban contemplados, vendían los certificados, en ellos se falseaba el 

lugar de origen del campesino  para que pudiera conseguir el contrato. Al 

obtener las certificaciones los próximos braceros debían trasladarse a los sitios 

en donde obtenían las contrataciones. En el caso de Ciudad de México, las 

filas eran interminables, el campesino llegaba a la ciudad por sus propios 

medios y a veces pasaban semanas enteras sin que pudieran obtener el 

contrato, muchas de las veces debían dormir en las calles.   

 

 
 
Figura xiv. Braceros durmiendo en las calles de la Ciudad de México.  
Fuente Archivo Casasola    

 
 
“…la muchedumbre sudorosa y hambreada, se la pasaba en las colas que 
hasta de cuatro en fondo se habían formado alrededor del estadio y que 
alcanzaban cientos de metros. Algunos duraban hasta 8 días en la cola, horas 
y horas; hasta noches completas en el mismo lugar que servía de todo, hasta 
de W.C.”  (Topete 1949:7) 
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Cuando al fin lograban acercarse en las filas, poco a poco se volvían presas del 

temor a ser rechazados; algunos cuentan que les revisaban las manos, si 

tenían suficientes callos los aceptaban inmediatamente, de lo contrario los 

regresaban a sus casas. Al final de la cola se encontraba un inspector 

estadounidense y uno mexicano, ellos daban el visto bueno sobre cada 

campesino.  

 
 

Figura xv. Braceros en fila para llenar formatos de contratación se alcanza a ver un 
niño en la línea. Fuente Archivo Casasola 

 

Después de conseguir el contrato eran transportados en camiones de redilas 

hacia las estaciones del ferrocarril en donde partirían, la gran mayoría3, hacia 

Empalme, Sonora, ahí hacían una escala para salir en un último viaje, ésta vez 

rumbo a Calexico, California. 

                                                 
3 Durante los años del Programa Bracero, el estado de California fue el que más contrataciones 

hacia, generalmente más del 70 %, Empalme, Sonora era una escala en la ruta hacia California.  
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Figura xvi. Grupo de braceros a bordo de una camión de redilas. Fuente Archivo Casasola 

 

La línea ferroviaria que los llevaba de Empalme a Calexico era manejada por 

una compañía norteamericana, los braceros entrevistados se quejan de las 

condiciones en las que fueron transportados pues indican que los vagones 

servían para el traslado de ganado. Desde el viaje comenzaba el maltrato del 

que iban a ser víctimas por  el tiempo que duraran sus contratos.  

Los vagones, recuerdan, muy pocas veces contaban con asientos,  y 

cuando no los tenían todos iban apretujados en el piso. Algunos se sentaban 

en el borde del vagón -- para tomar aire --  dicen, pues el calor en esa zona del 

país, sumado a la gran cantidad de personas que viajaban en un solo carro, era 

sofocante. Muchos de los braceros entrevistados recuerdan cómo veían caer 

gente de los vagones  --así nomás, se caían del tren, y ya nadie volvía a saber 

nada de ellos, el tren no se iba a detener, muchos se han de haber muerto en 
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medio del desierto--- Al llegar a Calexico, o a la ciudad que fuere, en otros 

casos era El Paso, para los que iban a los estados de Arizona, Texas o Nuevo 

México, eran bajados del tren y llevados a Sitios de Contratación, una especie 

de albergue que les daba el gobierno americano, ahí se alojaban durante su 

arribo y hasta que algún agricultor llegara a contratarlos. 

Las narraciones de los trenes recuerdan las historias que cuentan los 

judíos cuando eran transportados en los trenes camino a los campos de 

contratación. Elie Weisel, Premio Nobel de la Paz, escribe:  

“…a la mañana siguiente marchamos a la estación, donde un convoy de 
vagones para el ganado nos estaba esperando. Los hungaros nos forzaron a 
entrar, 80 personas en cada carro. Nos dieron un poco de pan y un vaso de 
agua antes de partir. Las ventanas estaban protegidas y las puertas eran 
selladas, si alguien salía moriría…” (Wiesel 1958:20) 
 

 

Figura xvii. Braceros sobre vagón de tren, al llegar a Estados Unidos o a los Centros de 
Contratación habrían de viajar en tren una vez más. Fuente Archivo Casasola  
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Figura xviii. Braceros en la puerta de un vagón de tercera clase.  

Fuente Archivo Casasola  

 

Como parte de la investigación de campo,  se visitó el Sitio de Contratación  

Rio Vista en Rosario, Texas, las instalaciones están casi intactas, ahora 

funciona como un Centro de Apoyo y Aprendizaje para adultos y jóvenes.  

Antes de que el gobierno americano lo convirtiera en un Sitio de 

Contratación, había servido como Campo de Concentración para recluir a 

prisioneros alemanes. 

A partir de 1959, debido a la demanda de braceros en esa zona, fue 

convertido en un Campo de Contratación. Continuamente escuchábamos a los 

braceros decir ---…y llegábamos a los campos de concentración, sí a los 

campos de concentración --- Hasta donde nosotros recordábamos, los campos 

de concentración habían sido utilizados para, precisamente, concentrar y 
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aniquilar a millones de judíos durante la Segunda Guerra Mundial. Aunque la 

guerra y la bracereada coincidieron durante casi tres años, dudábamos que 

existieran tales campos, mucho menos en los Estados Unidos. Al final, nos 

llevaríamos una sorpresa.  

 Quizá, meramente por ignorancia, nuestros braceros llaman Campos de 

Concentración a los Campos de Contratación, sin embargo, las instalaciones, 

los maltratos, las humillaciones y la decadencia debieron parecerse en mucho 

al ambiente que se vivía en los campos en donde los judíos eran retenidos.   

Cuentan los braceros que al llegar a estos campos eran despojados de 

sus pertenencias, si llevaban fruta o comida les era arrebatada y tirada a la 

basura inmediatamente. Después eran desnudados, los formaban en filas en 

donde eran inspeccionados por médicos. Un bracero de Sanctorum, Tlaxcala  

dice ---Esos no eran médicos, porque los médicos no tratan así a un ser 

humano--- Con maltratos les revisaban el pene para ver si traían alguna 

enfermedad venérea y buscaban que no estuviesen herniados. Hace 60 años 

eso debió ser casi una violación para un campesino que no estaba 

acostumbrado a este tipo de revisiones, sobre todo cuando en nuestra cultura 

el machismo y la virilidad son características tan arraigadas. La licenciada Luz 

Maria Rivera de la Ciudad de Tlaxcala confesó --- Es muy difícil para ellos 

hablar al respecto, sobre todo ahora que son más viejos, alguna vez un bracero 

me contó que les metían un palo en el ano para ver si tenían almorranas, si el 

palo salía sangrado los regresaban inmediatamente, esto debió ser muy duro 

para ellos---  Después de esta primera revisión, los pasaban para otra parte a 

base de insultos y patadas, ---vete para allá pinche mexicano piojoso, nos 

gritaban--- recuerda otro bracero.   
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Después de ser pasados por los rayos X, eran trasladados, aun desnudos, a 

una construcción diseñada con un fin específico, la desinfección de los 

mexicanos.  

Dentro de este cuarto los ponían en fila, otra vez, y les rociaban grandes 

cantidades de DDT, --- nos dejaban todos empolvados, parecíamos pambazos-

-- dicen.  Es increíble la similitud con la que describen cómo los desinfectaron. 

 

  

Figura xix.  Desinfección de braceros, esta es solo una de las diferentes formas en 
cómo se les desinfectaba. Fuente Archivo Fotográfico de Austin, Texas  
 
 

Fueron revisados y desinfectados como si hubiesen estado expuestos a alguna 

enfermedad contagiosa, quizá a la enfermedad del mexicano, aquella que lo 

hace leal y sumiso, que le hace ayudar y abrirle la puerta, siempre, al 

extranjero. ¿De qué servía tanta desinfección, si los braceros coinciden que 

jamás habían tenido tanta chinche y piojo como los que agarraban en las 

tiendas de segunda mano de las ciudades gringas?  
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Este vergonzoso proceso fue realizado una y otra vez durante 22 años cada 

que entraba un tren lleno de braceros. 

Por otra parte, algo que les causa mucha indignación es que a todos 

ellos, sin excepción, les fuera extraída sangre en cada una de sus 

contrataciones con el pretexto de que debía ser analizada para asegurarse de 

que no estuvieran enfermos. Felipe Muñoz de Santa Ana Chiautempan, 

Tlaxcala fue a trabajar a Estados Unidos en 1944,  comentó en entrevista          

--- Para mí que esa sangre era usada para mandársela a los soldados en la 

guerra, a algunos hasta les sacaban cuatro frascos de sangre---   

 En el reportaje Red Gold: The epic story of blood (2002) de la 

Educational Broadcasting Corporation de la PBS se menciona que fue a finales 

de los años treinta y durante la década de los 40’s cuando se alcanzaron los 

principales avances en materia de transfusiones sanguíneas y de plasma4 en 

Estados Unidos, gracias a esto fue posible enviar unidades de plasma y sangre 

al frente de batalla. En 1937 apareció el concepto Banco de Sangre pero fue 

hasta 1941 cuando se realizaron campañas agresivas para invitar a la gente a 

donar. Durante la Segunda Guerra apenas se logró juntar 13 millones de 

unidades de sangre para ser utilizada por la mayoría de los países Aliados. El 

Albumin, medicamento derivado del plasma era inyectado en los soldados 

heridos para aumentar su volumen sanguíneo sin necesidad de realizarle una 

transfusión. A pesar de que las campañas fueron muy enérgicas, los 

estadounidenses no prestaron, quizá por la novedad del concepto, la 

importancia debida a la contribución para sostener los Bancos de Sangre.  

 
                                                 
4 De acuerdo con la Asociación Médica Española, el plasma puede ser procesado para obtener diferentes 
productos medicinales y a diferencia de la sangre no es necesario extraer grandes cantidades de la 
sustancia, el plasma constituye el 55% del compuesto sanguíneo 
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Figura xx. Cartel publicado durante la Segunda Guerra Mundial,  se lee “Dedica tu 
sangre a los hombres que están más allá de los mares”. Se debía firmar la caja con 
botellas. No sería sino hasta 1948 cuando se comenzaran a utilizar las bolsas de 
plástico creadas por el Dr. Carl W. Walter. 

 
 
¿Para qué tanta desinfección si, tal vez, la sangre de los mexicanos iba a ser 

procesada para ser utilizada por sus hombres en la guerra? Casi cinco millones 

de braceros en 22 años, ¿cuánta sangre se quedó allá?, los braceros dejaron 

además de su trabajo, sudor, sangre y lágrimas.  

Las cosas no mejorarían después. Pocos son los braceros que hablan 

del buen trato que recibieron en Estados Unidos, se podrían contar con los 

dedos de una mano.  

Después del proceso de revisión pasaban algunos días dentro del 

campo de contratación, generalmente no duraban más de una semana pues 

era ahí a donde llegaban los rancheros o agricultores y se llevaban cuantos 

necesitaran. Un bracero que ya había trabajado antes, regularmente era 

recontratado más fácilmente en México, después ya en el campo de 
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contratación, el mismo patrón con el que habían trabajado regresaba por él o 

simplemente mandaba una lista en donde indicaba a quiénes deseaba volver a 

contratar. 

Cuando por fin eran llevados a los ranchos o de acuerdo con los 

braceros al file5 los trabajadores eran instalados en barracas las que 

generalmente eran graneros disfrazados de dormitorios para cumplir con los 

estatutos del acuerdo binacional. Las barracas se encontraban, por lo general, 

en pésimas condiciones. En ellas debían vivir los braceros hasta por 18 meses, 

dependiendo de la duración de sus contratos.  

Los trabajadores mexicanos se toparían otra vez, sin saberlo, con la 

antigua tienda de raya. Los rancheros estadounidenses les vendían productos 

a precios muy elevados y debido a que muchas veces los ranchos se 

encontraban entre la nada,  era muy difícil llegar a alguna población, así que 

los braceros tenían que consumir en la tienda del rancho en donde 

generalmente se hacían de una deuda que mermaba sus ganancias. Botas, 

cobijas, camisas, chaquetas, víveres y productos personales. Todo se ofrecía 

en las tiendas y al bracero no le quedaba más que consumir ahí mismo.   

Lo primero que tenían que hacer en los campos era recibir instrucciones 

de las que iban a ser sus tareas, después se les permitía escoger a ciertos 

representantes para que trataran cualquier asunto importante con el patrón o 

con el mayordomo. Cualquier tipo de organización, cualquier intento de huelga 

o paro laboral quedaban estrictamente prohibidos.  

 

                                                 
5 Los braceros le llaman file al campo, es un mexicanismo de la palabra en inglés para campo, field  
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Figura xxi.  Esta carta fue expedida por un ranchero y legitimaba la calidad del trabajo 
del bracero además de ser un documento que facilitaba próximas contrataciones 

 

Topete narra cómo en una ocasión organizaron un paro pues estaban hartos 

de las malas condiciones en las que se les tenía a todos ellos, el patrón había 

mandado a llamar a unos Agentes Consulares Mexicanos que debían 

supervisar los ranchos para que no se presentaran este tipo de situaciones.  

“En cuanto a los señores inspectores llegaron empezaron a decirnos que 
aquella no era la forma de corresponder a la hospitalidad, que la comida estaba 
magnifica y barata, que las habitaciones eran higiénicas y bien acondicionadas, 
que el trabajo no era tan duro y que estaba muy bien pagado, que les 
extrañaba cómo individuos que comían puros frijoles en México y que dormían 
en el suelo en un petate, se quejaban de todo aquello que estaba como nunca 
habían soñado en comer o dormir y mucho menos nadie de nosotros había 
pensado en ganar el dinero que estábamos ganando en tan magnificas 
condiciones. En fin, sería largo enumerar las necedades de esos señores, que 
me hicieron pasar más coraje cuando uno de ellos dio un empujón a uno de los 
braceros que se acercó a decirles algo, y puso una mano sobre el automóvil de 
los señores que ya se morían de ira diciendo que les había costado casi mil 
dólares el carrito aquél. “  (Topete 1949:124) 

 
El día comenzaba a las 4:00 AM. Desayunar en  un campo en donde había 

más de 1000 trabajadores representaba toda una odisea para el bracero. Las 

instalaciones en las que eran alimentados no eran funcionales para tal cantidad 

de trabajadores. Cuando el ranchero no proporcionaba el servicio de 

 60



alimentación, los braceros debían cocinar dentro de las barracas o en algún 

lugar destinado para ello.  

“Fue casi un mes el tiempo que empleamos en sembrar la isla, un mes en el 
que trabaje desde las 5:00 AM en la máquina, hasta que la luz del día se 
terminaba y no podíamos seguir sembrando; entonces nos íbamos a cortar 
papas para tener al día siguiente bastante que sembrar, puesto que en los 
primeros días llevaron otra máquina sembradora más; así pues con la costada 
de papas en la noche completábamos 18 horas de trabajo, o sea una jornada 
irregular” (Topete 1949: 55) 

 

 

Figura xxii. Este es un recibo de las horas trabajadas por un bracero  

 

La comida es un recuerdo vivo entre los braceros.  Algunos cuentan que los 

primeros días les hacían comer jabón que hacia las veces de purga y era una 

forma, primitiva, de desparasitarlos. Del menú prefieren no acordarse, dicen 

que comieron hasta el cansancio pan y avena. Cuando bien les iba les daban 

huevo, jamón y frijoles. Craig (1971) dice que en el año de 1965 la alimentación 

de un día le costaba al bracero un mínimo de $1.54 dólares de su salario. 
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“A cambio de toda esta soberana chambeada en la que hacia mella el coraje de 
no estar contentos con lo que ganábamos, porque sabíamos que en otros sitios 
por las mismas labores se pagaba mejor, nos esperaba una alimentación que 
nos costaba uno cincuenta de dólar por día y que estaba buena… para los 
presos de la isla de Alcatraz o los de San Quintín que nada más están 
encerrados, pero para unos pobres diablos que no teníamos más delito que 
andarnos partiendo el cuero para ganar algo de dinero y de paso ayudar a ese 
país que sin los braceros hubieran pasado hambre… ¡NO!”  (Topete 1949: 115) 

 

El bracero estaba consciente de que la labor no iba a ser sencilla, y aunque la 

mayoría estaba acostumbrado al trabajo duro, la manera en como se les exigía 

aún sigue perturbándolos.  

Los mayordomos o capataces eran quienes llevaban el ritmo del trabajo 

y se entendían generalmente con los trabajadores. El mayordomo es una figura 

que al ser recordada genera odio entre la mayoría de los braceros. Los 

mayordomos eran asiáticos y mexicoamericanos, hasta la fecha no hemos 

tenido referencia de algún mayordomo americano.  

Si de por sí el pule6, la pizca, o el desaije, eran trabajos muy 

desgastantes, estar haciéndolo por periodos de hasta 11 horas, sin descanso y 

a un mismo ritmo, hizo que muchos braceros inexpertos quisieran huir ese 

mismo día. Las dos diferentes maneras de poder trabajar, por tiempo o por 

destajo no tenían grandes diferencias. El trato era el mismo y las exigencias de 

los mayordomos no cambiaban mucho.  

Cuando el trabajo era por destajo, eran los braceros quienes se ponían 

sus propios límites, muchos se sienten hoy en día orgullosos de haber hecho 

más costales que ningún otro mexicano en su campo. Se tenían que ir 

limpiando un surco de hasta 600 yardas, cargando en sus cinturas un costal de 

                                                 
6 En Estados Unidos se le llama pull al trabajo de la cosecha de algún producto en específico como el del 
betabel, el cual debía ser jalado para extraerse del piso.  Los braceros crearon una distorsión sobre la 
palabra pull, por eso el pule es el trabajo de jalar. Actualmente en la zona de la frontera le llaman jale al 
trabajo en general. Por otra parte, en cosechas como la del algodón donde no requería  jalar nada, el 
nombre del trabajo es diferente, pizca.  
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hasta tres metros de largo, en el caso de la cosecha del algodón, luego ya que 

estuviera lleno lo llevaban a pesar y se les apuntaba. Después otros braceros 

se encargaban de subirlo a los camiones. Cuando era naranja, cargaban 

escaleras y bultos, llenaban los sacos y seguían casi el mismo proceso.   

Estar agachado, debajo de los rayos del sol, en un clima de hasta 45° C 

haciendo un trabajo tan demandante que incluso les dejaba sangrando las 

manos no fueron motivo para intimidar a los mexicanos, pero los mayordomos 

sí lo eran, no permitían que los braceros se detuvieran, mucho menos, que se 

enderezaran, querían que todo el tiempo estuvieran agachados, quizá, sólo con 

el fin de hacerlos sentir mal. A gritos, golpes y patadas les hacían trabajar 

como bestias de trabajo.  

“… los primeros días (de la cosecha) casi no podíamos comer de las dolencias 
que el cansancio nos producía en los dedos y en las muñecas, sin contar con lo 
cansado de los pies, pues teníamos que trabajar parados todo el tiempo”  
(Topete 1949:111) 
 
  

Don Pedro Grande de San Mateo Huexoyucan, Tlaxcala, cuenta ---hacia tanto 

calor en California, que cuando yo trabajé en el desaije del jitomate, las 

camisas se me picaban por el sudor y el sol, se rompían toditas de atrás, había 

que ir a comprarse unas nuevas--- Sin duda, uno no podría entender las 

condiciones en las que se trabajó y se trabaja en los campos del sur de 

Estados Unidos.  

 
“Aquí he escrito en breves líneas las labores asignadas a la cosecha, pero 
quisiera tener palabras para pintar con colores vivos lo fuerte de esas 
chambas. Escribir esto es pan pintando, pero cuando se tienen unas horas a 
gatas y escarbando como perro, se siente que en lugar de riñones tiene uno 
brasas ardiendo y cuando se endereza para cambiar de saco, en lo que se 
emplean segundos, se siente que todo da vueltas y dan ganas de dejarse caer 
al suelo”  (Topete 1949:112,113) 
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En los acuerdos binacionales se estipuló que quedaba prohibido trabajar en 

domingo, pero los braceros de Guerrero comentaron que les tocó trabajar 

incluso en este día. Los que no trabajaban en domingo, los fines de semana 

iban  a las ciudades cercanas, a gastar el dinero que se habían ganado. 

Radios, planchas, chaquetas, juguetes, todo tipo de productos eran comprados 

por los braceros como obsequios para llevarles a sus familias a su regreso. 

Muchos debieron lidiar con la Aduana de México la que, regularmente, les 

confiscaba lo que se les antojaba. El regreso debía ser pagado por el ranchero 

pero la mayoría de las veces no era así.  

Uno de los documentos más importantes para los braceros es, incluso 

actualmente, la mica. Esta tarjeta era entregada cuando el bracero regresaba a 

México. Sí había cumplido con su contrato satisfactoriamente le era entregada 

la tarjeta y con ella podía contratarse más fácilmente. Hoy en día, la mica de un 

bracero funciona como un comprobante de que fue contratado, con ella algún 

día pondrán reclamar su dinero.  

Durante la bracereada existieron un sinnúmero de  actos que afectaron a 

los braceros. Cada hecho es diferente y corresponde a la experiencia vivida por 

cada uno de los individuos que fueron a trabajar. Sería imposible nombrar 

todas las anécdotas. Hubo mayordomos que robaron el trabajo del bracero 

apuntándose bultos sin derramar una gota de sudor. Rancheros que utilizaron a 

los mexicanos para que les pintaran su casa, o les arreglaran el jardín a cambio 

de un vaso de limonada, gracias a la idiosincrasia del mexicano se permitían 

este tipo de abusos. En los pueblos se les prohibía la entrada en tiendas, 

cafeterías, restaurantes, barberías y hoteles. La gente se burlaba de los 

campesinos mexicanos que usaban huaraches o de los que iban descalzos. 
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Figura xxiii.  Estas son copias de algunas micas que se encuentran en el Centro de 
Trabajadores Agrícolas en El Paso, Texas  

 

Pero fueron los brazos mexicanos quienes mantuvieron el campo durante los 

tiempos difíciles; muchos braceros hoy están orgullosos de eso, aunque en 

Estados Unidos no sean reconocidos. 

En la cultura popular mexicana se ha hecho mucho sobre los braceros, 

principalmente en la música. Las canciones y corridos que narran alguna 

aventura durante la bracereada no presentan en sus letras gratos recuerdos; 
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por el contrario, descalifican a la aventura en el norte pidiéndole a sus paisanos 

que no cometan el mismo error.  

Herrera y Sobek (1979) realizaron un estudio sobre el folklore creado 

alrededor del las experiencias del bracero, por lo regular las letras se asemejan 

a cualquier punto de vista que los braceros de hoy nos pueden contar. 

Corrido de los arraigados. Fragmento.  
“nos trabajan como esclavos / y nos tratan como perros, 
No mas falta que nos monten / y que nos pongan el freno. 
Si alguno lo toma a mal / es que no lo ha conocido, 
Que se vaya a contratar / a los Estados Unidos”.   
(Herrera –Sobek 1979: 114) 
 

 

Figura xxiv. En esta carta se advierte la importancia de la tarjeta de trabajador  
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Organizaciones como la de Farm Workers de Carlos Marentes, en El Paso, 

Texas, luchan para que en ese país se les dé el reconocimiento que se 

merecen.    

 Hoy en día se celebra, al menos, en la ciudad de El Paso, el Día del 

Bracero desde el 23 de noviembre de 1997.  

 

Figura xxv. Esta tarjeta contiene las instrucciones a seguir para viajar a Estados Unidos 
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3.3 La lucha 

 

“…promueven braceros juicio contra autoridades de México y EU; tras tres 
décadas familiares de 40 000 emigrantes mexicanos enjuician a los gobiernos 
de ambos países para que les devuelvan un fondo de ahorro por 500 MDD” 
(Norte 1998:13 Octubre) 
 
 

 
Cuando se dice que los braceros siguen activos hasta ahora, es verdad. En 

México existen alrededor de seis diferentes organizaciones de braceros que 

luchan desde hace más de seis años para que el dinero les sea devuelto. 

¿Por qué desde hace tan poco tiempo piden su dinero?... Los braceros 

tienen respuesta. Según  Benavides (2005) cuando ella realizó una 

investigación de campo al respecto, los braceros le respondieron esta duda, 

ellos argumentaron que la ignorancia y la pobreza dificultaron mucho las cosas, 

que las distancias son más largas cuando se es pobre. Otros le dijeron que 

cuando regresaron de la bracereada fueron a cobrar el dinero pero los 

mandaban de un lugar a otro y les pedían papeles que ellos no tenían, como 

comprobantes de que habían depositado el dinero en BANRURAL pero esos 

comprobantes sólo los tienen las instituciones bancarias que transfirieron el 

dinero a México. Para un solo bracero resultaba imposible cobrar el dinero.  

Tenían que unirse y organizarse para cobrarle juntos al gobierno. 

 

“El coordinador para México y Estados Unidos de la Alianza Braceroproa, 
Ventura Gutiérrez, dijo que el monto acumulado en dicho fondo asciende a 700 
MDD, sin contar los intereses ni la inflación”. (El Siglo de Torreón 2001, 22 
julio) 

 

En 1999 un familiar de bracero quien radicaba en Estados Unidos leyó en un 

diario de California que el dinero había sido mandado a México y que había 
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miles de braceros que estaban exigiendo la devolución del fondo de ahorro, 

incluso que iban a demandar a los dos gobiernos.  

“…explicó que el 1° de marzo del presente año de 2001, los braceros, a través 
de tres despachos jurídicos en Estados Unidos, encabezados por el abogado 
Jonathan Rothstein, presentaron una demanda en la Corte Federal de San 
Francisco, California, en contra de ambos gobiernos” (El Siglo de Torreón 
2001:22 de Julio) 

 

Esto despertó el interés de Don Hermenegildo Gutiérrez de Tlaxcala y ahora 

que sabían que no estaban solos en la lucha, comenzó a juntar a todos los 

braceros que conocía y así nació la Asamblea Nacional de Braceros en 

Tlaxcala, la que actualmente cuenta con un contingente de 5000 braceros 

repartidos en todo el estado. Se fueron juntando con las organizaciones de los 

estados de Guerrero, San Luís Potosí, Hidalgo, Zacatecas, Michoacán, y 

Distrito Federal.  

 

 Organizaciones 
Registradas por las Prensa 

  

Organización  Agrupa Braceros De:  Dirigentes  Citados en:
Alianza Ciudadana 

de Exbraceros 
BRACEROPROA 

AC. 

Guerrero (forma parte de la 
ANB) 

Felipe Monroy  
ANB – 

(Menciones) 

Asamblea Nacional 
de Braceros (ANB) 

Tlaxcala, Puebla, Guerrero, 
DF, Oaxaca, SLP  

Representantes de 
casa Comunidad 

Prensa 
Nacional 

Alianza 
Binacional 

BRACEROPROA 

Michoacán, Sinaloa, 
Guerrero, DF 

Ventura Gutiérrez, 
ex Diputado 
Gilberto Parra, 
Rosa Marta Zarate 

Reforma, 8 
feb. 2004, 

Prensa 
Nacional  

  Michoacán, Escisión de la 
Alianza Nal. Braceroproa 

Baldomero 
Capiz 

ANB, 
Proceso, 

15 Feb 04 
Union de Braceros 

Mexicanos  
San Francisco, Chicago  Sergio Moreno  Proceso, 

15 Feb, 04 
Organización de 

Trabajadores 
Agricultores de 

California  

California Luís Magaña Proceso, 
15 Feb, 04 

 Zacatecas  Jornada, 
10 Feb04 

 Monterrey (demanda contra 
Gobierno Mexicano) 

 Proceso,15
Febrero04 

Figura xxvi.   Organizaciones Estatales fuente: Benavides (2005: 89) 
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Cada miércoles se reúnen en la Ciudad de Tlaxcala, unos 90 braceros, ellos 

forman la asamblea y representan cada una de las comunidades en donde aun 

haya braceros. Durante el programa las comunidades de Tlaxcala, mandaron 

contingentes desde unas cuantas personas y hasta varios cientos de 

campesinos. Hoy en día ellos son representados por un solo bracero en la 

asamblea. Ahí se discuten las novedades que hay en la lucha y se toman 

decisiones para realizar eventos y movilizaciones. La asamblea eligió a un 

grupo más compacto para que los represente en la reunión que se lleva a cabo 

en Ciudad de México, ahí se agrupan las organizaciones de otros estados y se 

realiza un comité nacional que trata los temas más importantes respecto a la 

lucha. Cuando el grupo compacto de braceros regresa a Tlaxcala, vuelve a 

informar  a toda la asamblea de los puntos tratados en Ciudad de México. 

Después cada uno de los braceros regresa a su comunidad con el fin de 

informar a los demás braceros, a los hijos y a las viudas que asisten a las 

juntas. En ellas se siguen reuniendo los documentos, contratos, micas, cartas 

de recomendación, en fin cualquier documento que avale que la persona 

estuvo trabajando en Estados Unidos con contrato de bracero. Este sistema de 

organización es el mismo que utilizan los Zapatistas en las Montañas Azules de 

la Selva Lacandona. Fueron ellos, los Zapatistas, quienes apoyaron la 

organización de los braceros, incluso Marcos escribe sobre estos trabajadores 

en la Cuarta Estela7 del 2003.  

 
“…lo que se pretende es conocer cuántos braceros existen actualmente en lo 
que fue el programa de ahorro implementado por los gobiernos de Estados 
Unidos y México, y principalmente saber dónde quedó ese recurso económico. 
A la par de que se trabaja en la elaboración del listado, se investiga si existen y 
en dónde quedó ese dinero. En base a ello se determinará lo conducente ya 

                                                 
7 El Subcomandante Marcos y el Ejercito Zapatista emiten estos comunicados periódicamente y les 
llaman Estelas. La Cuarta Estela se puede revisar en el Anexo.  
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que en este momento no se tiene nada seguro agregó el Diputado Jorge 
Carreon Calderón”.  (Heraldo de Chihuahua 2002: 18 de marzo) 

 

 
La siguiente tabla muestra las actividades más significativas realizadas por los 
braceros en los últimos años, se extrajo del libro de Benavides (2005) y es una 
recopilación de información que le transmitieron los braceros se sus propios 
apuntes. 
 
2002  

Mayo, Tlaxcala Primer rescate de los expedientes 
Junio, DF Visita a la Cámara para conocer al Diputado Federal Sergio Acosta. 

No llegó, hasta una segunda vuelta.  
Agosto 14, Lienzo 
Charro Tlaxcala 

El Gobernador nos iba a dar audiencia, pero se fue a la Feria de 
Huamantla y nos mandó a su Secretario  

Agosto a diciembre Ordenamos y armamos los expedientes. Cocimos y foliamos, luego 
archivamos en las cajas en huevo. Nos acabamos una foliadora. 

Noviembre 14, San 
Juan Cuahutzingo 

Reunión con el Diputado Sergio Acosta, y otros dirigentes como 
Ventura Gutiérrez y Baldomero Capiz. Abandona el diputado por 
discrepancia con ellos.    

diciembre Nos llega una tarjeta de navidad de Fox  
2003  

18 de enero Movilización a la Ciudadela, era sábado. Reunión con personas que 
apoyan. Intento de Ventura Gutiérrez de vender una carta de 
reclamo en 50 pesos.   

febrero Marcha de la Embajada a los Pinos. En los pinos nos recibieron 
Andrade y Juan Manuel, les dijimos que asuman su 
responsabilidad.  

12 de febrero Fuimos a la Cámara, a BANRURAL, Relaciones Exteriores, y a 
Presidencia de la República. Debatimos mucho con el Diputado 
Acosta y ahí encontramos a Baldomero Capiz y Ventura Gutiérrez. 
Nos desengañamos de Ventura.  

10 de abril Marcha en Tlaxcala de las Oficinas de Gobernación al Centro. Una 
de las más grandes que se recuerdan en Tlaxcala.   

Abril, mayo, junio Campañas electorales en Tlaxcala. Todos los candidatos iban a 
resolver el problema de los braceros. 

24 de abril Entregamos expedientes. Para entonces ya llegaron de Guerrero, 
de San Luis. En Gobernación no dejaron entrar a todos pero 
abrimos las ventanas para que oyeran.  

30 de abril  Fuimos a la Cámara a Recoger la Iniciativa de Ley. La discutimos 
de nuevo.  

Abril, mayo, junio Varias vueltas a entregar expedientes. Nos acabamos un sello de 
recibido, nos dieron otro y seguimos entregando. 

mayo Fuimos a la embajada gringa y a Palacio Nacional. No nos 
recibieron al principio. Insistimos; al fin fueron por el diablito. Iba 
Wenses con la cajota. De BANRURAL nos mandaron la 
contestación, que nada más se podía atender hasta los de 1946.  

junio, julio  Andábamos en los pueblos y habíamos ido con los muchachos del 
FZ, los del Poli, y la UNAM. En el Poli nos fue bien, porque hasta de 
comer nos dieron. Repartimos volantes, fuimos a la televisión, a 
estaciones de radio…  

agosto  Fuimos a la casa LAMM a la presentación de la Revista Rebeldia.  
Agosto 15 y 16  Nace la Asamblea Nacional de Braceros en Toluca de Guadalupe. 

Llegó gente de Guerrero, Puebla , Oaxaca, San Luis Potosí. 
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Octubre 13 Espacio por la Verdad, Zócalo Capitalino 
Noviembre 3  Visita a la Dip. Liliana García. Fuimos dos veces, el Lunes 3 y luego 

el 12. Dijo que borráramos lo que dijo Sergio Acosta y que 
fuéramos a la mega marcha. 

Noviembre 20 Hicimos una mesa campesina  
28 a 30 de 
noviembre 

Asamblea Nacional en Acapulco. Dormimos en la Playa.  

diciembre Discutimos si ir o no a la Cámara. 
2004  

Febrero 8 y 9 Asamblea Nacional en el Distrito Federal en el local de la SITUAM. 
Marcha de la Embajada de EEUU a Los Pinos. Después de la 
marcha, una comisión entra a un encuentro con presidencia. 

24 y 25 de abril Asamblea en SLP. Local de comunidades eclesiales de base, a 
cargo de un grupo de jóvenes y mujeres. Marcha de la Maquinita en 
las inmediaciones de la Vieja Estación del Ferrocarril al Palacio 
Federal.  

Figura xxvii. Fechas importantes en el movimiento bracero, Benavides (2005: 97 a 99) 

 

Los braceros han adoptado este método y lo han seguido durante más de seis 

años. Hasta ahora no han obtenido grandes resultados, sin embargo cada vez 

se escucha más y más la voz del bracero que exige le devuelvan lo que les fue 

quitado. El diez por ciento es sólo uno de los tantos problemas que los aquejan, 

la pobreza y la vejez no son una buena combinación. El dinero de su fondo de 

ahorro es muy importante y lo están esperando con muchas ilusiones puestas 

en que el gobierno de Vicente Fox se tiente el corazón, como dicen ellos, y les 

devuelva el dinero.  Don Felipe Muñoz, bracero de Tlaxcala siente que cuando 

un gobierno toma la responsabilidad, en este caso el de Fox, tiene que estar al 

tanto de lo que hicieron los gobiernos anteriores y  dar la cara para tratar de 

solucionar los problemas pues para eso tomó esta responsabilidad.  
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